


2

Silvia es muy buena lectora. Su padre dice que 

ella no lee libros, que los devora.

Hace una semana que la biblioteca del 

colegio está cerrada. Están haciendo obras 

y Silvia no puede llevarse libros prestados a 

su casa. Así que ha decidido ir a hablar con 

Mercedes, la bibliotecaria.

–Mercedes, ¿cuándo se abrirá la biblioteca?

–¿La biblioteca? Creo que en un par de 

semanas terminan. Tienes ganas, ¿eh?

–Muchas. He pensado que, si quieres, 

algunos ratitos puedo subir a ayudarte a 

ordenarlo todo. Di que sí, porfa.

–¡Claro que sí, Silvia! Tu ayuda me vendrá 

de perlas.

CERRADA POR
REFORMAS

BIBLIOTECA



4

–Dice la maestra que en la biblioteca 

han tapado todas las librerías con un plástico 

para que los libros no se llenen de 

polvo – comenta Pablo–. ¡Ahora es una 

biblioteca fan-tas-maa! ¡Uuuhh!

–¡No me das miedo, Pablo! –dice Silvia.

–Pero, ¿qué obras están haciendo en la 

biblioteca? –pregunta David.

–La están ampliando. Ahora ocupará 

también la sala de reuniones que hay 

al lado –explica Pablo.

–Eso quiere decir que tendrá todavía más 

libros –dice Cristina.

Silvia les explica que se ha ofrecido 

voluntaria para ayudar a Mercedes. 
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Al día siguiente, Silvia se va directa a la 

biblioteca nada más empezar el recreo.

–Buenos días, Mercedes. ¡Ya estoy aquí!

–Buenos días, Silvia. Estoy encantada de 

que vengas a ayudarme, ya lo sabes, pero el 

recreo de la mañana es muy corto y tienes 

que ir a divertirte; debes jugar y charlar con 

tus amigos.

–Venga, Mercedes, ¡si yo me lo paso mejor 

aquí!

–Ahora te toca jugar. Ven mañana 

después de comer. Mañana, sobre esa hora, 

yo también estaré aquí.

–De acuerdo, hasta mañana –dice Silvia, 

no muy conforme.
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